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RESUMEN

En nuestra vida diaria estamos rodeados de múltiples miedos e inseguridades que 
nos acompañan en nuestro quehacer diario y a través de los cuales vemos la realidad y 
permitimos que nos vean. Estos miedos nos asustan y es precisamente por reacción a 
ellos por lo que creamos nuevos mundos y abrimos vías nuevas de conocimiento. La lista 
es muy larga: miedo al cuerpo, a la vejez, a la tecnología,...Todos estos temores no son 
algo nuevo sino que tienen sus raíces en el mundo del Romanticismo, origen de muchas 
de nuestras formas de mirar la realidad. Y qué mejor lugar para encontrarlos que en una 
de las grandes obras románticas, Frankenstein de Mary Shelley. 
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ABSTRACT

Everyday we are surrounded by a numerous fears and insecurities. They affect us 
when we see the reality and even how we are seen. These fears scare us and it is in 
relation to them so that we create new worlds and open new ways to Knowledge. It's a 
long list: fear of our bodies, old age, technology,...All these fears aren't new and have its 
roots in the Romanticism, the origin of many of our ways of seeing reality. Mary Shelley's 
Frankenstein, one of the most important works of Romanticism, it's a good place to find 
them. 
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En  nuestra  vida  diaria  estamos  rodeados  de  múltiples  miedos.  No  somos  la 
mayoría de las veces conscientes de esas inseguridades y terrores que nos acompañan 
en nuestro quehacer diario y a través de los cuales vemos la realidad y permitimos que 
nos vean. Vivimos en una sociedad atrapada por muchos y diversos miedos, la velocidad 
de los cambios que nos rodean nos sitúa en una situación de vértigo permanente. Estos 
miedos nos asustan y es precisamente por reacción a ellos por lo que creamos nuevos 
mundos y abrimos vías nuevas de conocimiento.

La lista puede ser muy larga pero sin lugar a dudas el miedo al cuerpo es uno de 
los más extendidos. La preocupación por la corporeidad es una de las características más 
importantes de la vida moderna. Estamos en la era de la imagen, somos lo que los demás 
ven  en  nosotros  y  eso  hace  que  cada  vez  dependamos  más  de  nuestro  cuerpo  y 
debamos cuidarlo para ser  mostrado.  La posibilidad de modelar o de diseñar  nuestro 
propio cuerpo se sitúa como algo que favorece para cada uno estar  lo  más cercano 
posible a un modelo de belleza que está establecido de forma global. La percepción del 
cuerpo en la sociedad contemporánea está sometida por la existencia de un vasto arsenal 
de imágenes visuales. La lógica secreta de la cultura de consumo depende del cultivo de 
un insaciable apetito para el consumo de imágenes (Featherstone, 1993). 

La asociación entre la producción de imágenes corporales por  los medios (con 
preeminencia en el cine y la televisión), la percepción de los cuerpos y construcción de 
una autoimagen por parte de los individuos, es inmediata. Ninguna sociedad en la historia 
produjo y difundió tal volumen de imágenes del cuerpo humano a través de periódicos, 
revistas, avisos y de las imágenes del cuerpo en movimiento en la televisión y en las 
películas... (Featherstone, 1994). Todos queremos parecernos a ese nuevo ideal físico y 
para ello no dudamos en cambiarnos, transformarnos a través de diferentes procesos: 
industrias de cosméticos, maquillaje, productos “Diet” ya que debemos ser deportistas y 
un largo etcétera. Por ello los gimnasios son parte activa de nuestra vida, se convierten en 
el espacio ideal para que los cuerpos se expongan y donde la corporeidad se convierte en 
el lugar central en la vida de las personas. 

Es también importante reseñar que en estos momentos la relación de los individuos 
con sus cuerpos está marcada por el desarrollo técnico. Los cuidados y las técnicas de 
manipulación  (productos  de  adelgazamientos,  entrenamientos,  cirugía  estética,...)  nos 
permiten creer que engañamos al tiempo, jugamos un poco a “ser dios”.

Con esto hay que relacionar otro gran miedo actual muy vinculado al anterior, el 
miedo a la vejez. De forma constante las imágenes nos mandan un mensaje claro, todo 
gira en torno a la juventud, tanto es así que lo que queda fuera de ese ideal físico no tiene 
cabida. El terror a ser viejo se crea mediante el “asesinato visual”, es decir a través de la 
ausencia de representaciones visuales de viejos y viejas (Acaso, 2007). Todos tememos 
quedarnos fuera, dejar de formar parte del colectivo visible, o sea de lo que realmente 
existe. Pocas personas mayores son protagonistas de anuncios publicitarios o de grandes 
papeles  en  las  películas,  realmente  el  miedo  a  ser  viejo  está  causado  en  un  alto 
porcentaje a través de las imágenes (Acaso, 2007).

Y todo esto se aprecia, si cabe, más en la mujer, vivimos rodeadas de constantes 
miedos que atenazan nuestra vida diaria.  Pese a la leyes de igualdad o la publicidad 
constante hablando de nuestras posibilidades tenemos todos los días que demostrar lo 
que  somos.  Trabajadoras,  brillantes,  multitarea  pero  además  tenemos  que  estar 
femeninas y perfectas. La idea de que una imagen vale más que mil palabras es un gran 
verdad. Por ejemplo tenemos una rica gama de ministras en el gobierno de España que 
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tras la toma de poder posaron en Vogue. La revista ejemplo de glamour y clase  para 
mostrar y ser vistas, en realidad las imágenes están construyendo la realidad de la mujer 
moderna,  además  de  inteligentes,  femeninas  (Acaso,  2007).  El  miedo  femenino  es 
precisamente no estar a la altura que se espera de nosotras y a la vez dar una imagen 
perfecta, ser la superwoman.

Y que decir del miedo a la tecnología, en nuestro mundo la relación del cuerpo y 
la tecnología ya no es algo propio de la ciencia ficción. Estamos en el umbral de una 
época en la que el espectacular desarrollo de la tecnología plantea de nuevo apremiantes 
cuestiones  y  ansiedades  y  para  superarlas  buscamos  agarres  como  por  ejemplo  la 
reivindicación de lo artesano y lo natural tan vigente en nuestros días. 

Todos estos  temores no  son algo  nuevo fruto  de  nuestra  sociedad,  tienen sus 
raíces en el mundo del Romanticismo, origen de muchas de nuestras formas de mirar la 
realidad.  Y  qué  mejor  lugar  para  encontrarlos  que  en  una  de  las  grandes  obras 
románticas, Frankenstein de Mary Shelley. 

Al igual que nuestro mundo, el siglo XIX es un momento de cambio, no sólo se 
transforman la naturaleza y la sociedad, sino también la mentalidad y la lengua de los 
hombres.  Es en este momento cuando Mary Shelley escribe esta magnífica obra que 
resume los miedos de una sociedad en proceso de cambio. Miedos hacia el propio ser 
humano, su cuerpo y sobre todo el despertar de la mujer, pero también miedo hacia el 
gran cambio tecnológico que se estaba gestando con la Revolución Industrial. 
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Comenzando con el nuevo papel que la mujer quería 
representar,  hay  que  señalar  que  Mary  Shelley  no  fue 
nunca una mujer  normal  en el  sentido que lo  entendía la 
sociedad  del  XIX.  Era  hija  de  la  famosa  feminista  Mary 
Wollstonecraft,  una  mujer  que  desafió  todas  las 
convencionales normas sociales de la sociedad que le tocó 
vivir. El papel de su madre, conocida femenista, la avanzada 
educación  que  recibió  por  parte  de  su  padre,  el  filósofo 
anarquista William Godwin, o el ostracismo social que sufrió 
por su relación con Percy Bysshe Shelley, quien ya estaba 
casado  marcaron  totalmente  su  vida.  Toda  esta  serie  de 
sucesos se reflejarán en su obra, el  mito de Frankenstein 

enraizaría en la experiencia vital de su autora.

A través del relato podemos ver como ese cuerpo hecho a retazos es en realidad la 
historia del cuerpo femenino que hasta el momento no era más que un receptáculo para la 
reproducción y la lucha de la autora por romper esta imagen. Ese monstruo, rechazado 
por su propio creador, culto y sensible, con un discurso racional más brillante que el de su 
hacedor, marginado por los hombres, aludiría al conflicto de la identidad femenina libre 
(temida y sojuzgada por el mundo masculino). Para Mary Shelley fue el mejor recurso en 
virtud  de  su  historia  personal,  pues  así  pudo  expresar  la  enorme  potencia  de  una 
sensibilidad  encerrada  en  un  cuerpo  que  los  otros  con  dificultades  reconocen  como 
diferente.

En la obra los roles de sexo cambian por completo, dan un giro 
de 180º. El hombre es el que engendra a la criatura, aunque lo 
que resulta es un aborto viviente destinado a la marginación. 
Este ser es tan dependiente como la mujer de su momento y, al 
igual que ella, tiene que iniciarse en el conocimiento del mundo 
sin  ayuda.  Se  trata  de  un  monstruo  diseñado  a  partir  de 
pedazos  de  seres  humanos,  que  termina  desarrollando  sus 
propias ideas y sentimientos, una clara asimilación al papel de 
la  nueva  mujer  que,  como  ella,  su  madre  o  el  propio 
Frankenstein, son vistos como algo abominable que contradice 
todas las creencias predominantes hasta el momento.

Además la autora también reivindica el papel femenino desde su propia manera de 
plantear el relato. Mary Shelley publicó la obra en su primera edición (1818) de forma 
anónima  y  la  estructuró  como  un  relato  compuesto  por  distintas  narraciones-retazo 
incrustadas unas en otras al igual que la criatura. Además Frankenstein adopta la forma 
de una narración confesional (la que tradicionalmente se atribuye a las mujeres), a pesar 
de  que  las  tres  voces  claves  del  relato  (Walton,  Frankenstein  y  la  criatura)  son 
masculinas. 

El monstruo, como todo "otro" desconocido, marginado e ignorado, llega al borde 
de la civilización pero no logra dar el salto cualitativo: ser reconocido como diferente. La 
paradoja más curiosa aquí es que, en esa condición marginal, Mary Shelley descubre la 
dificultad de las mujeres para ser reconocidas como tales, en una sociedad civilizada y 
controlada sobre todo por hombres. 

En realidad hoy, pese a todo lo conseguido, seguimos en esa lucha constante, en 
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la reivindicación por lo que somos y no sólo por lo que se quiere que seamos. Por eso la 
reconstrucción de la historia de sus propios cuerpos es un elemento fundamental en la 
recuperación del sitio que verdaderamente nos pertenece y ha pertenecido siempre a las 
mujeres.

También está claramente representado los miedos de esta sociedad que cambia, 
de esta Inglaterra que se llena de angustia e interrogantes ante los vertiginosos cambios 
provocados por la Revolución Industrial. En realidad estamos ante la paradoja que aún 
hoy  nos  acompaña,  el  constante  enfrentamiento  entre  ciencia  y  ética.  La  novela  de 
Shelley revive un temor primigenio del ser humano que lo coloca en una disyuntiva: la 
tecnología se le hace cada día más indispensable para asegurar su existencia, pero a la 
vez le agobia pensar que puede causar su exterminio, ser víctima de su propia creación. 
Más allá de la novela gótica, el libro es una reflexión sobre los límites del conocimiento y 
no un cuento de terror. La criatura se inventó sin intervención de fuerzas sobrenaturales, 
fue obra de la ciencia.  Si  bien la atmósfera es romántica, su postura es científica -la 
posibilidad de crear vida a partir de materia orgánica mediante electricidad (nueva fuente 
de energía en boga en estos momentos).

Tras  todo lo  visto  es  fácil  ver  la  vigencia del  mito  de Frankenstein  en nuestro 
mundo.  Vivimos en un mundo marcado por la exclusión de los distintos, en un mundo 
donde el miedo al cuerpo nos acompaña en cada paso de nuestra vida y donde ciencia y 
ética continúan en su eterna diatriba.

El  culto  al  cuerpo que impera en  nuestra  sociedad nos hace a todos un poco 
Frankenstein.  Los  maquillajes,  los  cuidados  estéticos,  la  cirugía  sobre  todo  con  los 
grandes avances actuales nos hacen soñar con superar uno de nuestros grandes miedos, 
el ser viejos (Acaso, 2007). Nos permite convertirnos en un poco “creadores” al tratar de 
engañar al tiempo con añadidos o recortes.

La  continuidad  de  nuestros  miedos  hacia  todos  los  cambios  tecnológicos  es 
claramente visible en la vigencia del mito de Frankenstein repetido hasta la saciedad en el 
mundo del cine. La literatura y la cinematografía están plagadas de ejemplos en los que la 
máquina es causante de la aniquilación o, en ciertos casos, la suplantación del humano 
ante la posibilidad de desarrollar sentimientos semejantes a él. El perfeccionamiento de la 
robótica va creando Frankensteins en masa y haciendo más obsoleto al hombre.

En pleno siglo XXI,  el avance científico-tecnológico plantea nuevamente la vieja 
disyuntiva: biotecnología, terapia genética, clonación,...las posibilidades para mejorar las 
condiciones  de  existencia  del  hombre  se  perfilan  infinitas,  aunque  también  podría 
significar el fabricar seres humanos a gusto del cliente. La cibernética aplicada a la salud 
está cada vez más cercana como por ejemplo el uso de prótesis robóticas más refinadas, 
es  decir,  el  ser  vivo  se  integra  al  autómata.  Todo  esto  nos  atemoriza  al  modificarse 
radicalmente  la  relación  del  hombre  con  la  naturaleza.  En  las  sociedades  más 
tradicionales las funciones del individuo estaban claramente definidas y había armonía 
entre la naturaleza, la sociedad y el hombre. La ciencia hizo desaparecer este marco y 
esta seguridad, lo modificó todo radicalmente y creó una inseguridad ante los cambios y la 
ruptura del equilibrio. 

Ësta es la disyuntiva que se muestra en Yo Robot, libro de Isaac Asimov llevado a 
la pantalla por  por  Alex Proyas y protagonizada por  Will  Smith.  El  detective Spooner, 
humano con cuyo brazo izquierdo, pulmón y costillas, están reconstruidos con elementos 
robóticos odia todo lo que tiene que ver con la tecnología. Es ese miedo a perder la 
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humanidad, a convertirnos en máquinas lo que nos continúa atenazando. Otro ejemplo de 
nuevos  Frankenstein  los  tenemos  en  los  Borg  de  Star  Trek,  abreviatura  de  ciborg, 
combinación de tecnología cibernética y materia orgánica. El miedo al cuerpo en ellos se 
une al  miedo a la pérdida de la individualidad. Asimilaban a otras especies a las que 
integraban en un colectivo que funcionaba como un enjambre, “mente colmena”, son la 
expresión de la conciencia colectiva. Cuando los borg no están trabajando se introducen 
en unos nichos situados en los muros de la nave, que están dotados de una curiosa 
pantalla circular electrónica de la cual saltan chispas de electricidad. Esto recuerda a la 
creación de Frankenstein, paradigma de los científicos locos y del miedo a la digitalización 
de la sociedad (Mirzoeff, 2003).

La Escuela se mantiene al margen de estas obsesiones y miedos de la sociedad en 
general y de nuestros alumnos en particular. En la adolescencia el cuerpo aparece como 
algo fundamental en la construcción de la identidad. Más lo es en el paso de la infancia a 
la adolescencia, en el que los cambios físicos conllevan también una nueva conciencia del 
propio cuerpo y preocupación por el físico: si no son lo suficientemente altos, delgados, 
fuertes, etc.; si  se ajustan o no al modelo que se les presenta como ideal…(Callejón, 
2005).

La labor del docente no puede ser únicamente la de “saber la asignatura” o tener 
unos conocimientos de psicopedagogía. Necesitamos apropiarnos de otros saberes que 
ayuden a dar sentido a lo emergente y cambiante y a comprendernos a nosotros ismos y 
al mundo en que vivimos. Es necesario que la Escuela entre en una nueva narrativa que 
dialogue  con  las  situaciones  cambiantes  que  afecten  tanto  a  los  sujetos  como a  las 
relaciones  sociales,  las  representaciones  culturales  y  los  conocimientos  (Hernández, 
2007).

La Escuela es importante porque nos enseña a vernos y a ver el mundo y por ello 
es importante la necesidad de trabajar el cuerpo y su visualidad en el aula.  Los niños y 
jóvenes necesitan hoy más que nunca reflexionar sobre su propia identidad desde una 
conciencia corporal sana, desde la aceptación de su propio cuerpo y del de los demás 
para un desarrollo integral. Sin embargo, ocupados en nuestras “materias”, los docentes 
trabajamos poco esto en la escuela (Callejon, 2005). 
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